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NOTA

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen
de letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas in­
dica que se hace referencia a un documento de las Naciones Unidas.

Los documentos del Consejo de Seguridad (Sfmbolo Si ..• ) se publican
normalmente en suplementos trimestrales de las Actas Oficiales. La,fechl!.
del documento indica el suplemento en que aparece o en que se da informaci6n
sobre lil.

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas segtln un sistema
que se adopt6 en 1964, se publican en voUimenes anuales de Resoluciones y
decisiones del Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a
aplicar con efecto retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1 de
enero de 1965, entr6 plenamente en vigor en esa fecha,
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Celebrado en Nueva York, el mortes 20 de ogosto de 1957, a las 10.30 horas

Presidente: Sr. Francisco URRUTIA (Colombia).

Presentes:· Los representantes de los siguientes Estados: Australia, Colom­
bia, Cuba, China, Estados Unidos de América, Filipinas, Francia, Irak, Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, SUecia, Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas.

...

Orden del día provisional (5/Agenda/783)

l. Aprobación del orden del dl'a.

2. Carta del 13 de agosto de 1957 dirigida al Presi­
dente del Consejo de seguridad por los represen­
tantes de Arabia Saudita, Egipto, Irak, Jordania,
Lfbano, Libia, Marl'Uecos, Siria, Sudán, Tdnez y
Yemen [S/3865 y Add.1]!1.

Expresión de recOflOCimiento al Presidente saliente

l. El PRESIDENTE (traducido del ingl~s): Antes de
pasar a la cuesti6n de la apr"bación del orden del
d1'a, deseo rendir homenaje al Presidente saliente
del Cpnsejo de seguridad, Sr. Tsiang, representante
de China, que es uno de los representantes de mayor
versación y experiencia en las Naciones Unidas, y a
quien todos tenemos un gran respeto.

2. Sr. TSIANG (China) (traducido del ingl~s): Agra­
dezco las amables palabras que acaba de pronunciar
el Presidente. Me limito a expresar la esperanza de
que mis actos futuros se ajusten a los elogios que me
ha dirigido.

Aprobación del orden del día

3. Sr. JAWAD (Irak) (traducido del ingl~s): Once
Est'ldos Arabes, Miembros de las Naciones Unidas,
entre los cuales se cuenta el Irak, han estimado que
las disposiciones del Artfculo 35 de la Carta de las
Naciones Unidas les imponen el deber primordial
de sefialar a la atenci6n del Consejo de seguridad la
grave situaci6n creada por la intervenCión armada
del Reino Unido en OmAn. Hemos pedido al Consejo
de seguridad que examine con caricter de urgencia
la grave situaci6n creada por la acción unilateral del
Reino Unido, estimando que, por su naturaleza, dicha
acción puede engendrar otras controversias y roza­
mientos entre las naciones. Ademb, si dicha inter­
vención continda y subsisten las premisas polfticas
en que se basa, podrflln poner en peligro el mante­
nimiento de la pez y la I!Ieg1.Iridad en el Oriente
Medio y en el mundo y, por otra parte; sentar un
precedente en las relaciones entre los Estados Pe­
queños y grandes que estarla reñido con todo con­
cepto de soberanfa como base del orden mundial.

4. Antes de dil!lCUtir las razones que nos mueven
a estimar que el Consejo de Seguridad debe incluir

11 El clocum_ S¡3&65/Md.l tol'Ú por~ au... elllGlllwe d4I
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esta cuestión en el orden del dl'a, mi delegación
desea señalar a la atenci6n del Consejo los dos
puntos siguientes.

5. En primer término, nos damos cabal cuenta de
que el debate de hoy debe circunscribirse al aspecto
de procedimiento de la cuesti6n, es decir, de si
debe incluirse en el orden del dfa del Consejo la
cuesti6n de la intervención armada del Reino Unido
en el Imanato de OmAn. Por consiguiente, no abri­
gamos el prop6sito de referirnos al fondo de la
cuestión, lo cual podremos hacer en una etapa
ulterior del debate, cuando aqu~lla haya quedado
finalmente incluida ~~ el orden del dfa. Sin embargo,
en lo referente a la competencia del Consejo para
conocer de esta cuesti6n, el asunto esta estrechamente
relacionado con el aspecto de procedimiento del
problema e influye directamente en él. Por lo tanto,
en la etapa actual del debate, hemos de liinitarnos
a mencionar algunos hechos, pero s610 en la medida
necesaria para demostrar la competenciadel Consejo
y para apoyar nuestra tesis sobre este aspecto.

6. En segundo lugar, deseamos manifestar desde
ahora que al traer esta cuesti6n al Consejo de Segu­
ridad, mi delegaci6n no lo ha hecho impulsada· en
modo alguno de animosidad para con el Reino Unido.
Mi pafs mantiene relaciones cordiales y amistosas
con el Reino Unido. Nos hemos unido aotras naciones
con el propósito de sefialar esta cuesti6n a la atenci6n
del Consejo de seguridad y de solicitar que se la
incluya en el orden del dra del Consejo, porque
creemos que un debate sobre lo. cuesti6n y una
decisión al respecto servir!n para dar a conocer
hasta qu~ pÜnto se pone en peligro la pez del mundo
en general cuando algunos Estados deciden emprender
por sf solos, unilateral y espontlineamente, elarreglo
de sus controversias con los dem4s. Queremos dejar
en claro que nuestra llolicitud de que se incluya
esta cuestión en el orden. del dfa .del Consejo!'-o
menoscaba en modo alguno la amistad y el respeto
mutuos que existen entre el Irak y el Reino Unido.

7. Huelga recordar que con respecto a la .cuestián
de Om!n, la opinión britAnica estll profundamente
dividida, segdn ha quedado demostrado en·· el Par..
lamento y en la prensa. En todas partes se estima,
aun en parses donde se ube muy poco sobre eu
parte de la penrnsula de Arabia, que una polftiClil de
intervenci6n armada no provocada contra un Estado
independiente esta refiida con la CartadeIasNac:"llp.s
Unidas y con el derecho intemac!ona1.



8. Om~n ha disfrutado desde hace mucho tiempo
de un e¡¡tatuto independiente, <:¡lIe fue confirmado por
el Tratado de Sib de 1920. En consecuencia, la inter­
vencl6n militar brit~ica en colaboraci6n con las
fuerzas de la Sultanfa de Mascate constituye una
violaci6n de dicho estatuto independiente.

9. En el curso de 1&13 cuatro tiltimas semanas el
mundo ha venido presenciando el desarrollo de
acontecimientos de car~cter tr~gico. Utilizamos la
palabra "tdgico" porque no existe otra que pueda
describir el azote de la guerra moderna que castiga
a un pueblo inerme, que vive pacfficamente en sus
granjas, aldeas y poblados y cuya existencia supone
una lucha dura y continua con el!rldo suelo de Arabia.
El pueblo de Om~ no posee armas de ninguna especie,
salvo algunos fusiles para proteger sus cosechas y
sus hagares, Contra esta poblacl6n se han utilizado
armas modernas de destrucci6n como cohetes, bom­
barderos. aviones Venom de reacci6n, carros blin­
dados, morteros pesados y ametralladoras, y se han
llevado a cabo operaciones militares por aire, tierra
y mar. No queremos entrar en detalles acerca de estas
operaciones militares, porque estamos seguros de que
la prensa ha dado suficiente Informaci6n al respecto, a
pesar de las restricciones Impuestas en la zona del
conflicto a la libertad de movimientode los periodistas
y al envfo de noticias.

10. El 24 de julio de 1957, el diario The New York
Times inform6 que el dfa Z3 "el Sr. selwyn Llo~'d,

secretario de Relaciones Exteriores del Reino Unido
inform6 al Parlamento ••• de que los aviones de
rea;:cl6n de la Real Fuerza Aérea habfan sido auto­
rizados para entrar en acci6n contra las tribus re­
beldes en la regl6n central de Oml1n". El mismo dfa,
The New York Times inform6 asimismo: "Los bri­
Mnicos dieron hoy un plazo de 24 horas a los rebeldes
~rabes para evacuar el pequeno Estado lirabedeMas­
cate y los lugares de que se habfan apoderado en Omlin.
SI se negaran a salir, se ver~ amenazados por una
demostracl6n de la fuerza aérea". El 25 de julio
The New York Times Inform6:

'''Aviones de reaccl6n britlinicosbombardearoncon
cohetes un fortfn en el curso de la primera ofensiva
aérea dirigida hoy contra los rebeldes del pequeño
~stado tl.rabe de Mascate y Omlin.

"Un vocero de la Real Fuerza Aérea manifest6
que las incursiones habfan causado "graves daños"
al fuerte de Izki, que esM en poder de los reheldes,
!lo 32 kil6metros al ceste de Nizw!lo, capital de Om~•••
El ataque fue lanzado inmediatamente de expirar el
ultimlitum en que se advertfa a los rebeldes que
debfan evacuar la zona. La R.A.F. inform6 que
"todos los cohetes dieron en el blanco". Para mañana
se prevén mis Incursiones••• si no se acepta un
¡mevo ultimtl.tum."

11. de Londres del 26 de julio Inform6
acerca mllil1itud de las incursiones aéreas
en 108 "'iguientes términos:

"El gran fuerte de Nizwa, situado en el coraz6n
de las montaí'ias de Ornl1n, fue hoy blanco de los
cohetelil y el fuego de los cañones de los aviones
Venom de la Real Fuerza Aérea••• Lo'" Informes
preliminares de los cuatro pilotos que tomaron
parte en la incursi6n indican que se lagr6 completo
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éxito. "Ninguno de nuestros disparos ha dejado de
dar en el blanco", manifest6 uno de ellos. Si esto
se interpreta literalmente quiere decir que los muros
de la fortaleza fueron perforados por unos 48 cohetes
y unas 7.000 descargas de artillerfa."

12. Las incursiones han continuado, seg(in informa
The New York Times del 31 de julio. que dice:

"La segunda incursi6n aérea de la R.A.F. en dos
dfas demuestra que· todavfa se considera que los
rebeldes de Omlin constituyen una amenaza pa­
tencial••• El comunicado de hoy describe la incur­
si6n de los aviones Venom - que estlin provistos
de cañones y cohetes armados con explosivos de
gran potencia - como una "demostracl6n de la
eficacia del fuego".

13. Las incursiones aéreas fueron acompañadas por
la acci6n de las fuerzas terrestres. En el Daily
Telegraph de Londres del 23 de julio se inform6 que:

"Las fuerzas del Sult~ son demasiado débiles
para desalojar a los rebeldes mediante operaciones
terrestres, pero las fuerzas britlinlcas de tierra
serfan poc<~ eficaces en ese terreno a menos que
se organizal'a una operaci6n militar de grandes
p,·oporclones. Por lo tanto, es esencial que los
brltlinicos demuestren su determlnaci6n para man­
tener su prestigio••• "

14. La campaña encaminada alaocupaci6ndelEstado
de Omlin ha continuado y se emplean en gran e3":lala
las fuerzas terrestres britlinicas. The New York
~ del 4 de agosto inform6 que:

"Las fuerzas terrestres briMnlcas avanzaban
hoy dentro de la Sultanfa de Mascate y Omlin para
ayudar al Sultlin en su lucha contra elIm~ de Omlin.
Desde Adén se estlin transportando por aire vehfculos
blindados directamente al teatro de los aconteci­
mientos••• Por ahora losbri~icossehan mostrado
renuentes a reconocer que podrfanutilizarse fuerzas
terrestres contra las tropas del Imlin."

15. Estos sucesos hablan por sf mismos. Nadapuede
ocultar el hecho de que han intervenido tropas extran­
jeras y de que se han llevado a cabo operaciones mili­
tares con el tinico objeto de subyugar a la poblaci6n
de Omll.n y 'de ocuparel pafs. Esto no s610 es contrario
a los principios de la Carta de las Naciones Unidas,
sino que atenta contra las propias bases de las Na­
ciones Unidas.

16. Estos son los hechos, que no s610 han Inquietado
a la poblacl6n !!rabe desde el Oc~anoAtll1ntlco hasta
el Océano Indico, sino que han puesto en tela de juicio
el concepto mismo de la seguridad de los Estados
pequeños creados al amparo de las Naciones Unidas.
Estos hechos han provocado la Impresi6n de que las
Naciones Unidas no son capacea de proteger los inte­
resea de loa patses pequei'los cuando esos Intereses
no coinciden con los de las grandes Potencias.

17. Esta e", una cuestl6n grave en extremo, espe­
cialmente si se tiene en cuenta que la gran mayorfa
de los Miembros de las Naciones Unidas son Estados
pequeños. Ciertamente, estos Estados tienen gran
inter~"'. asf como eldeber,develarporque el Consejo
de seguridad adopte una posici6n constructiva para
proteger su Independencia y seguridad territorial.
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La cuestión influye directamente en el porvenir de los
Estados pequeños. que pueden verse arrollados poruna
agresi6n o de cualquier otra manera. Por lo tanto,
las Naciones Unidas en general y el Consejo de Segu­
ridad en particular tienen el deber primordial de ejer­
cer una estricta vigilancia en tales países, Si se quiere
mantener la paz y defender la justicia, las Naciones
Unidas deben examinar con toda atenci6nestosgraves
problemas.
18. Estimamos, pues, que el Consejo debe incluir la
cuesti6n de Omm en su orden del día, y examinarla
de conformidad con el Artículo 35 de la Carta, que
dice: RTodo Miembro de las Naciones Unidas podrá
llevar cualquier controversia, o cualquiera sitllaci6n
de la naturaleza expresada en el Artículo 34, a la
atenci6n del Consejo de Seguridad o de la Asamblea
GeneralR• Asimismo, el Artículo 34 dispone: REl
Consejo de Seguridad podrá investigar toda contro­
versia, o toda situaci6n susceptible de conducir a
fricci6n internacional o dar origen a una controversia,
a fin de determinar si la prolongaci6n de tal con­
troversia o situaci6n puede poner en peligro el man­
tenimiento de la paz y la seguridad internacionalesR•

19. Cabe observar que los Artículos 34y 35 mencionan
no solamente una amenaza actual o una amenaza in­
minente, sino la posibilidad de unasituaci6nquepueda
poner en peligro el mantenimiento delapazy la segu­
ridad internacionales. No puede negarse que esta
posibilidad existe ya. Se requiere, pues, que el
Consejo de Seguridad investigue los hechos con
arreglo a los Artículos 34 y 35 de la Carta.

20. Hemos tratado de exponer ciertos hechos refe­
rentes a las operaciones militares del Reino Unido.
Estos hechos demuestran claramente que en esa regi6n
del Oriente Medio se ba quebrantado realmente la paz,
y constituyen un acto de intervenci6n contra la inde­
pendencia y la integridad territorial de un Estado.

21. Las afirmaciones ampliamente difundidas de que
Rla fase militar estli. ya superadaR, constituyen un
intento de inducir a error en la opini6n ptiblica.

22. En primer t(!rmino, se ha afirmad., que la inter­
venci6n militar britli.nica constituye un acto normal
de parte del Reino Unido, con lo cual se ha querido
encubrir el hecho de que la intervenci6n se ha rea­
lizado en contravenci6n de la Carta de las Naciones
'Unidas en general y de las obligaciones morales de
un miembro permanente del Consejo de Seguridad en
particular. Nadie niega que el uso de las armas cons­
tituye un acto legt'timo en dos circunstancias sola­
mente: el de la legítima defensa, o como parte de una
acci6n COlectiva acorde COn las disposiciones de la
Carta y sujeta a la aprobaci6nde las Naciones Unidas.
La intervenci6n armada britli.nica en Omli.n no llena
ninguno de estos dos requisitos.

23. En segundo t(!rmino, se ba ar¡Uido que la ocu..
pac16n de Nizwa, capital de Omm, y la declaraci6n
de, lealtad hecha por algunos jeques de las tribus
han puesto fin a este actode intervenci6n. La ocupaci6n
del territorio de un Estado y la l!lUby\lgaci6n de su
poblaci6n por la fuerza. no penen fin en modo alguno
a la lucha de una naci6n por recobrar su indepen­
dencia.

24. Por lo tanto, no cabe duda alguna que la cuesti6n
de omli.n debe ser examinada por el Consejo de se..

g;uridad. Confiamos en que el Consejo, que tiene la
responsabilidad de mantener la paz y la seguridad,
no se negará a considerar esta cuesti6n con mira..
a sugerir medidas que permitan restituir a la pobla­
ci6n de Omán su derecho legítimo a la independencia.

25. No sabemos c6mo apreciarán esta cuesti6n los
distintos miembros del Consejo. Pero sería lamen­
table que en una situaci6n tan grave como la pre­
sente se levantara la sesi6n sin que se hubiera adop­
tado una decisi6n para aplicar los principios de la
Carta, hacer prevalecer el imperio de la ley en las
controversias internacionales y ofrecer protecci6n
adecuada a los Estados pequeños.

26. Para concluir, deseo reservar el derecho de mi
delegaci6n a contestar una vez que haya oído las
opiniones que expresen los demás miembros del
Consejo.

27. Sir Pierson DIXON (Reino Unido) (traducido del
ingl~s): Para comenzar, deseo agradecer al represen­
tante del Irak la referencia cordial que ha hecho a la
amistad que existe entre nuestros dos países. Se trata
de una amistad antigua que el pueblo y el Gobierno
de mi país aprecian muchfsimo, y por mi parte yo
desearía que las circunstancias no hubiesen movido a
un representante del Irak a formular hoy en el Consejo
graves acusaciones contra mi Gobierno.

28. Mi delegaci6n se opone a que se incluya en el
orden del día del Consejo de Seguridad el tema pro­
puesto por los representantes de Egipto y otros diez
países. Para explicar las razones de esta actitud
ser~ lo m4s breve posible, aunque temo que habré
de referirme a la cuesti6n con algdn detenimiento
a fin de exponer algunos hechos que quizás no son
conocidos por todos.

29, El segundo tema del orden del día provisional
que examinamos estli. redactado de la siguiente manera:

"Carta, del 13 de agosto de 1957, dirigida al Pre-.
sidente del Consejo de Seguridad por los represen­
tantes de Arabia Saudita, Egipto, Irak, Jordania,
Lfbano, Libia, Marruecos, Siria, SUdlí.n y Yemen. ti

A esos pafses se ha sumado ahora Ttinez.

30. Esta manera de presentar la cuesti6n, que cons­
tituye una prllctica bastante usual en el Consejo de
Seguridad, no nos dice mucho al respecto. Unicamente
nos ofrece los nombres de los países cuyos repre­
sentantes en el Consejo ban firmado la cartadel 13 de
agosto de 1957 [5/3865 y Add.l]. Para poder decidir
si el tema se e1ebeincluirenelorelen del día, debemos
examinar los términos en que estli. redactada la carta.

31. Ante todo, deseo manifestar que, a mi ente~r,
la carta en cuesti6n constituye uno de los documeiítOilí
mlis extraños, si no el más extraño, quesehaY'an
presentado al Consejo de Seguridad durante los tres
atios en que he representado a mi Gobierno aquf.
En ella se acusa a mi Gobierno de agresi6n armada.
Ahora bien, estoy seguro de que en el Con~ejo de
Seguridad todos estamos de acuerdo en una cosa:
frases como ésta deben utilizarse en elCoosejo
parando mientes en su significado real. Talvez no sea
ésta la pr4ctica en otros lugares. Quids algunas
estaciooos ele radiodifullli6n propagandfllltica lancen a
la ligera acusacionelil de llII1'esi6n con el pr0p6sito



de denigrar, sin tener para nada en cuenta el signi­
ficado dc la .Íl'asc. Tal vez sea ello así, aunque,
como es natural, yo no apruebo talE's métodos. De todos
modos, estimo que no debemos hacerlo aquf. En mi
opini6n, los propios firmantes de la carta asf lo han
reconocido, por lo menos hasta cierto punto, ya que,
por una parte, utiHzan frases que podrfan producir
un efecto terrible si provinieran de la radiodifusora
de El Cairo o de otros lugares: no s610 hablan de
agresi6n armada, sino de guerra generalizada. Por
otra parte. es evidente que consideraron prudente
no invocar la parte de la Carta que se refiere a la
agresi6n, es decir el Capftulo VII, y que prefirieron
someter la cuesti6n al Consejo comouna controversia
o de situaci6n prevista en el Artfculo 35.

32. En efecto, esta denuncia es incongruente. incohe­
rente e improcedente. y por esa solaraz6nlos miem­
bros del Consejo deberfan oponerse a la inclusi6n del
tema en el orden del Ma.

33. Esta es la primera de las rareza~ - empleando
un eufemismo - que se encuentranen la carta de1l3 de
agosto. Es de presumir que la agresi6n armada debe
consistir en una acci6n emprendida por un Estado
soberano contra otro Estado soberano. En este orden
de ideas" en la carta se acusa ami Gobierno de agre­
sión armada contra la independencia, la soberanía y
la integridad territorial del Imanato de Omán. En
otras palabras, se presume - y se llega a afirmar ­
que existe un Estado independiente y soberano de
Omán que. al parecer, se llama el Imanato de Omll.'l.
Esta afirmaci6n forma parte integrante, y en realidad
debe formar parte integrante. de la acusaci6n de agre­
si6n armada. En consecuencia. si el Consejo acepta
la carta del 13 de agosto como base de discusi6n y
de acci6n. el Consejo actuaría a su vez bajo la pre­
sunci6n de que existe dicho Estado; afirmaría a su vez
que existe dicho Estado. Sean cuales fueren las
reservas que los miembros del Consejo puedan tener
sobre este punto, ésa sería la conclusi6n que, en
términos generales. se desprendería de la decisi6n
del Consejo.

34. . El tercer elemento de la carta del 13 de agosto
que. en mi opinión, es muy extraño, es el hecho de
que no hace referencia a la existencia del Sultán
de Mascate y Omán.

35. ¿Cuáles son entonces los hechos? En primer
término, no existe 'an Estado independiente y soberano
de Omán y, en segundo lugar, el distrito de omán
forma parte del dominio del Sultánde Mascatey Omán.
Como lo ha afirmado acertadamente el Sultán en su
telegrama de protesta al Presidente del Consejo
de Seguridad [S/3866J. el asunto es de su juriSdicción
interna. En tercer lugar, la acci6n militar empren­
tUda por las fuerzas británicas se llevó a cabo a
petici6n del Sultán. con el fin de ayudarle a restablecer
el orden ante una rebelión fomentada y apoyada
del exterior.

36. Permftaseme ahora que ofrezca algunos detalles
acerca de estos puntes. Desde la segunda mitad del
siilo XVIII. los miembros de la familia del actual
Sultán de Mascate y Om4nhanreinadocomosoberall.os
indepemlientes de los territorios situados al sudeste
de la Península Arábiga, desde el norte del estrecho
de Hormuz haeta el Protectorado de Adén. Estos terri-

torios han comprendido tanto las zonas costeras como
el distrito montafiosc del interior conocidoconel nom­
bre de amán. La soberanía de Jos sultanes fue recono­
cida en tratados internacionales concluidos con ellos.
por ejemplo por la Gran Bretaña en 1891 y luego en
1951. por los Estados Unidos en 1833, por Francia
en 1846 y por la India en 1953. Todos estos tratados
han reconocido de una u otra manera la soberanía
de los sultenes en Omán.

37. Deseo refnrirme ahora brevemente al Imanato
de Omán. Como saben los miembros del Consejo,
las funciones del Imán son de carácter primordial­
mente reli{;,10so. Algunos de los Estados árabes han
sido organizados sobre bases mlts o menos teocráticas,
un ejemplo de lo cual es el Yemen. donde el Imán
es a la vez el Jefe del Estado; pero no sucede lo
propio en Mascate y Omán. Durante largos períodos
en el curso de los dos' 1lltimos siglos. el Sultán ha
desempeñado las funciones de Imán. Con todo, en los
casos en que el Sultán no ha desempeñado dichas fun­
ciones. como ha sucedido en los 1lltimos años. ha
continuado ejerciendo la soberanía, y no se ha con­
cedido independencia soberana al Imán.

38. En apoyo de la tesis ficticia de que existe un
Estado independiente y soberano de Omán. los signa­
tarios de la carta presentada por el representante
de Egipto y los de otros diez países alegan que la
independencia de Omán qued6 - para usar el término
empleado en la carta - "reafirmada" por el llamado
Tratado de Sib. concertado, seg(in .la carta, "entre
Mascate y Omán" el 25 de septiembre de 1920 por
intermedio del Gobierno británico.

39. Los hechos son los siguientes; durante alg(in
tiempo, con anterioridad a la celebracióndel Tratado.
se habían suscitado conflictos en el interior. a causa
en su mayor parte de los esfuerzos realizados por el
Sultán para eliminar la trata de esclavos. A estos
conflictos se puso fin en 1920 mediante un Tratado
concluido en Sib entre el Sultán, por una parte. y
varios jefes de tribu de Omán por la otra, quienes
firmaron el Tratado junto con el Imán de esa 6poca.
Mohammed bin Abdullah Khalili.

40. En este Tratado se dElfinieron ciertos aspectos
de las relaciones entre el Gobierno del Sultán y las
tribus del interior. Se concedi6 a las tribus un cierto
grado de autonomía local, pero no se reconoció a
Omán, en manera alguna, como Estado independiente.
Es cierto que uno de los jeques que firmaron el Tra­
tado lleg6 a presentar una demanda en tal sentido,
pero no insisti6 en ella al ser rechazada por el Sultán.

41. El Tratado de 8ib no constl.tuy6 en modo alguno
un tratado internacional entre dos Estados distintos,
en este caso Mascate por una parte y Omán por la
otra; fue un acuerdo de los que se suelen celebrar
en esa regi6n, entre el soberano y algunas de sus
tribus"
42. Para continuar con esta exposici6n. puedo añadir
que, durante los 34 afios que siguieron ala conclusi6n
del Tratado de 8tb de 1920, fueron cordiales las rela­
ciones entre las tribus de Omán, bajo el Imán
Mohammed, y el Gobierno delSultán. ElSultáncontinu6
ocupándose de todos los asuntos exteriores. No se
registraron controversias acerca de su soberanía, que
fue reconocida en la práctica de varias maneras;
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al respecto. puedo ofrecer al Consejo uno o dos
ejemplos: la correspondencia con las administra­
ciones extranjeras acerca de la situación jurídica
y las acciones legales de las personas residentes en
Omán estaban a cargo del Gobierno del SUltán; los
adeptos del Imán en Omán utilizaban pasaportes en
los que se calificaba a los titulares de st1bditos del
Sultán y que eran expedidos por la Sultanía; y los
habitantes de Omán recurrían a los tribunales de
apelación de Mascate y aceptaban sus fallos.
43. Desgraciadamente. esta situación ordenada y
satisfactoria no subsistió después de la muerte del
Imán Mobammed, en 1954. En octubre de este año.
su sucesor Ghalib bin Ali desafió la autoridad del
Sultán con las armas, entr6 traicioneramente en con­
nivencia con Potencias extranjeras y se proclam6so­
berano independiente. No obstante, la rebelión del
Imán recibió poco apoyo y el Sultán pudo afirmar
su autoridad sin dificultad. Como resultado de ello,
el Imán Ghalib renunci6 a sucargo en1955 y las tribus
expresaron su lealtad al Súltán.

44. Esto es cuanto pup.do decir acerca de la afir­
mación de q'.te Omán ha sido un Estado independiente
durante mucho tiempo y de que su independencia
fue confirmada por el Tratado de Sib. Los hechos
demuestran exactamente lo contrario. La soberanía
del Sultán de Mascate y Omán sobre el distrito de
Omán ha sido reconocida internacionalmfmte desde
hace más de un niglo. y el mencionado tratado se
limitó a conceder a las tribus de Omán un cierto
grado de autonomía.
45. Paso ahora a referirme a los conflictos re­
cientes de que trata la carta del 13de agosto ere 1957,
y que acaba de exponer el representante del Irak
basándose en extractos tomados de la lJ,;-z¡nsa.
46. Tambi6n en esta ocasión el conflicto fue pro­
vocado por Ghalib bin Ali Y por su ambicioso her­
mano, Talib, que fomentaron una nueva rebelión.
Cabe observar como detalle significativo que s610
uno de los signatarios sobrevivientes del Tratado
de Sib o de sus descendientes directos ha apoyado
esta rebeli6n, mientras que los demás signatarios
sobreviVientes y varios de los descendientes de los
signatarios fallecidos han apoyado a las fuerzas
del Sultán.

47. Sin embargo, en esta ocasión la insurrección
estuvo mejor preparada y recibi6 del exterior un
apoyo más amplio que la rebelión de 1954-1955.
No creo que sea necesario examinar en este mo­
mento los orígenes y naturaleza de dicho apoyo;
basta decir que, dadas las circunstancias, el Sultán
se crey6 obligado a pedir ayuda a mi Gobieroo.
48. El 16 de julio de 1957, el Sultán de Mascate y
Omán se dirigió a nuestro representante, el C6nsul
General en Mascate, en los siguientes términos:

"Usted está plensmente al corriente de la situa­
ci6n que se ha creado en Nizwa, y estimo que ha
llegado el momento de que yo solicite la mb.ime
ayuda militar y aérea que pueda prestar en estas
circunstancias el Gobieroo amigo de Su Majestad
Británica, como lo ha hecho en otras ocasiones,
10 cual ha cimentado nuestra amistad y por 10 cual
expreso mi gratitud eterns, Agradscería proflm-

damente que se prestara de nuevo una ayuda seme­
jante. a fin de restablecer la situaci6n y de eVitar
una nueva pérdida de terreno y de confianza.

"Como los acontecimientos evolucionan con tanta
rapidez, huelga añadir que el valor de l"sta ayuda
depende de la celeridad con que se la preste, y
por lo tanto le agradecerfa mucho se sirviera
poner esta cuesti6n en conocimiento de Su Majestad
Británica."

49. Dada su larga amistad con el Sultán y con sus
predecesores. el Gobierno del Reino Unido accedi6
a esa solicitud. Afortunadamente. el incidente fue
de proporciones muy reducidas y se pudo satisfacer
al Sultán con un mfnimo de víctimas. La t1nica pérdida
la sufrieron las fuerzas del Sultán: las nuestras
no tuVieron p6rdida alguna. Parece asimil>mo que los
insurgentes experimentaron muy pocas bajas.

50. El 14 de agosto. como 10 habrán podido observar
los miembros del Consejo, se public6 en Mascate la
declaración siguiente en nombre del Sultán:

"La rebelión iniciada por Talib ha terminado en
Nizwa, Balah, Tanuf, Birkat. Al Mowz e Izki. que
están ahora tan tranquilas como antes. El Ministro
del Interior de la Sultanfa. el Bald Ahmed bin
Abrahim bin Qais. se encuentra ahora en Ni2;wa a
fin de restablecer la administraci6n. Algunos de
los rebeldes han huido a las montafias perseguidos
por las fuerzas del Gobierne•. El hijo mayor de
Suleiman bin Hamyar se ha rendido al Gobierao
y ha renegado. de su padre•. La amistosa acogida
de que fueron objeto los representantes de. las
fuerzas del Sultán en Nizwa y en otros lugares de­
muestra una vez más que Talib no contaba con el
apoyo de la poblaci6n. En la actualidad ha dado por
perdidas sus. esperanzas, todos sus partidarios
se han diseminado. y los habitantes de los lugares
mencionados. se han hecho presentes para expresar
su lealtad al Sultán.

"Habiendo terminado la rebeli6n. el Gobierno de
Mascate y Omán reanudará laadopci6ndemedidas
encaminadas al bienestar del. país, conforme a su
programa de mejorar gradualmente la situaci6n
econ6mica en el interior, y emprenderá la acci6n
tan pronto como lo permitan sus limitados recursos
finsncieros.

"En esta ocasión el Sultán expresa su gratitud
a todos sus Viejos amigos, al Gobieroode SuMajestad
Británica, por la valiosa ayuda militar. que ,•. le
prest6 atendiendo a su solicitud."

51, De cuanto he manifestado se .deduce claramente
que los acontecimientos a que se refiere la.ca$
del 13 de agosto constituyen de. hec~~,. ~~~~~~
contra la autoriciaddel Sultán de Ma~(}a~:v~~11::v'en consecuencia, sOn de la judsdicción int,8rna del
Estado de Mascate y Omán.

52, Esto es 10 que el propio Sultán manifest6 anel
telegrama del 17 de agosto de 1957 dirtgidoa1Pre­
sidente del Consejo de Seguridad. Permftuemedar
lectura al texto:

"Nos hemos enterado del ·cOOteliidode.~/¿firiá
(S/3865 y Add.l) enViada. por represe~sllra1:lu
en nombre de ciertos pafses liTabas, .po¡o la cual se



solicita la convocaciÓn del Consejo de Seguridad con
el objeto de intervenir en los asuntos internos de
nuestro país. Por la presente, expresamos nuestra
protesta formal contra las propuestas contenidas
en la carta mencionada. y señalamos a la atenciÓn
que los asuntos a que se refiere la carta son exclu­
sivamente de la jurisdicciÓn interna de nuestro
país y no conciernen. a la OrganizaciÓn de las Na­
ciones Unidas." [S/3866J

53. También he demostrado, en el curso de mis
observaciones. que las medidas tomadas por mi Go­
bierno obedecieron a la solicitud explícita del Sultán.
Ya he citado la cartapor la que solicitÓ nuestra ayuda.
No puede negarse que mi Gobierno tema todo el derecho
de acceder a dicha solicitud.

54. Estimo qlle, en el presente caso. la acciÓn de mi
Gobierno al apoyar al Gobiernolegftimo de Mascate
v de Omán ha favorecido la estabilidadde esta regiÓn.
El antiguo y respetable Estado árabe de Mascate y
Omán quizás nos parezca bastante remoto a los que
estamos aqut en Nueva York. pero no podemos des­
conocer que las. fuerzas subversivas están allí tan
activas en toda la reg1Ón. provocando problemas
de la manera más inesperada y por los conductos
más insospechados.

55. Si no se hubiese puesto freno a la rebeliÓn de
Omán, las consecuencias podrían haber repercutido
mucho más allá de los lfmites de la Sultanía y por
mi parte dudo mucho de que eUo hubiese redundado
en beneficio de ninguno de los pafses cuyos repre­
sentantes han firmado la carta del 13 de agosto, sean
cuales fueren hoy sus opiniones sobre la cuestiÓn.

56. Esta es una cuestiÓn de punto de vista. Quizás
me equivoque al respecto, aur:lue no lo CNO así.
Pero sin duda no me equivoco al estimar que la
solicitud contenida en la carta del 13 de agosto firmada
por 101'1 representantes de Egipto y otros diez Estados
no es una solicitud a la que pueda l:.cceder el Consejo
de Seguridad.

57. Los acontecimientos mencionados en la carta de
manera tan extrañamente engail.osa, son de la juris­
dicci6n interna de la Sultanía de Mascate y Omán.

58. Los cargos hechos contra mi Gobierno carecen
completamente de fundamento, y la manera incoherente
e ilógica en que han sido formulados constituye en sí
misma rázón suficiente parlt que el Consejo de
Seguridad se abstenga de examinar la cuesti6n con
mits detalle.

59. En consecuencia, mi delegaciÓn se opone a la
aprobaciÓn del orden del día y confía en que los demás
miembros dal Consejo compartan esta opini6n.

6Q. Sr. ROMULO (Filipinas) (traducido del inglés):
Estamos frente a la cuesti6n. de decidir si el tema
propuemto debe incluirse en el orden del día del
Consejo de Seguridad. Como todos sabemos, ésta es
una simple cuestiÓn de procedimiento, y a juicio
de mi delegaciÓn no debe suscitar un debate prolongado.
Tampoco debemos embarcarnos en un debate sobre
el fondo de la cuestión antes de que el Consejo decida
acerca de su inclusiÓn en el orden del día.

61. Se alega que se ha cometido unaagresiÓnal'mada
contra la indepelldenchl., soberanfa e integridadterri-

6

torial del Imanato de Omán. La simple aSbveraciÓn
de que se ha cometido una agresiÓn. y además por
un Estado Miembro. es un hecho que preocupa pro­
fundamente a la Organizaci6n. La circu..'1stancia de
que nadie parezca negar el hecho de que se ha come­
tido una intervenci6n militar da peso a la gravedad
de la denuncia. Por otra parte, puede decirse que el
hecho de que la denuncia haya sido hecha por once
Estados Miembros refleja en ci~~to m,ldo la gravedad
de la acusaci6n.

62. El Artículo 39 de la Carta impone al Consejo de
Seguridad la obligaci6n de dfJterminar la existencia
<le toda amenaza a la paz. quebrantamiento de la paz
o acto de agresi6n. De ello se deduce que el Consejo
no tiene más remedio que examinar la cuestiÓn aun
cuando s610 sea para determinar si se ha cometido
o no un acto de agresiÓn.

63. Por otra parte. se ha afirmado que la extrema
gravedad de la situaci6n en esa parte del mundo
árabe impone la acci6n inmediata del Consejo de
Seguridad. Se alega además que corresponde al
Consejo investigar dicha situaci6n en ejercicio de
su responsabilidad primordial de mantener la paz
y la seguridad internacionales, El Artículo 34 de
la Carta autoriza al Consejo a "investigar toda con­
troversia. o toda situación susceptible de conducir
a fricciÓn internacional o dar origen a una contro­
versia, a fin de determinar si 1.. prolongaci6n de tal
controversia o situación puede poner en peligro el
man~nimiento de la paz y la seguridad interna­
cionales".

64. Con respecto a la competencia del Consejo para
examinar esta cuestiÓn, mi delegaci6n opina que
el párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta autoriza
expresamente a las Naciones Unidas a intervenir
y a tomar medidas coercitivas cuando quiera que
exista una amenaza a la paz, un quebrantamiento de
la paz o un acto de agresi6n. incluso en asuntos que
sean esencialmente de la jurisdicciÓn interna de
un Estado.

65. No cabe duda de que el Reino Unido tiene la
intenci6n de impugnar la denuncia de agresi6n, y está
dispuesto a hace:lo. El Gobierno de Filipinas tiene
en gran estima al pueblo y al Gobierno del Reino
Unido. La 'competente y ldcida declaraciÓn que acaba
de formular el representante del Reino Unido, Sir pier­
son Dixon. en nombre de su Gobierno, ha indicado
ya el tenor de la tesis que se propone sostener en
caso de que el Co::.sejo estudie la cuestiÓn, y debo
agregar que es bastante convincente.

66. Por otra parte, como manifemt6 Sir Hartley
Shawcross, ex Procurador General del Reino Unido,
con respecto a la intervenciÓn moviética en Hungría:

"••• Esttl bien establecido e11 el derecho inter­
nacional que es inadmisible la intervenci6n de una
potencia extranjera para sofocar una insurrecciÓn,
incluso en el caso de que se hubiera realizado a
peticiÓn del gobierno interesado o en cumplimiento
de un tratado con el que se pretenda justificar el
acto en cierto n:ocIo."

Hyde dice en su obra International Law:

"Tampoco se modifica juri'dicámente la situaciÓn
por el hecho de que la intervención ocurra en apli-
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cación de un tratado de garantía. o de que dicha
accioo obedezca a una invitación de cualquiera de
las partesenelconflicto. Lalntervenciónextranjera.
como quiera que se la invoque. va dirigida necesa­
riamente contra una parte de lapoblacióndel Estado
extranjero y. por lo tanto. constituye una negación
de su derecho a iniciar o sofocar una revolución o
a emplear sus propios recursos para retener o ad­
quirir el control d~l gobierno de su propio país."Y

67. En la mai'iana de hoy se han aducido muchos
hechos controvertibles por parte del representante
del Irak y del representante del Reino Unido. Se han
planteado cuestiones jurídicas complicadas. en espe­
cial con respecto al carácter del Tratado de Sib.
que hasta ahora ha regido las relaciones entre el
Sultán de Mascate y el Imán de Omán. Hay una cues­
tión sobre la cual mi delegaci6n desea una aclaración.
y es si es cierto, como se ha afirmado aquí. que el
Tratado de Sib de 1920 no reconoce a Omán como
Estado soberano o. como se dice que ha afirmado
el Sultán de Mascate, que la acción del Imán de
Omán ha invalidado el Tratado de Sib. Entonces,
¿cuáles son las facultades o las bases jurídicas
en que se apoya el Sultán de Mascate para reclamar
su soberanra sobre Omán?

68. Estas son algunas de las cuestiones controver­
tibles que es preciso aclarar para que podamos tener
una idea exacta y para que el Consejo pueda actuar
justa e imparcialmente. Enconsencuencia.estimamos
que se deben observar nuestro reglamento y las exi­
gencias de la Carta de modo que los problemas
se estudien a base de sus propias circunstancias.

69. Es evidente que un voto afirmativo sQbre la
inclusión de un tema en el orden del día no debe
ser interpretado en el sentido de que prejuzga la
decisión de cualquier miembro del Consejo sobre
el fondo de la cuestión. Existen laudables prece­
dentes en: el Consejo. de que un miembro haya
votado a favor de la inclusi6n de un tema con el
objeto de mantener o preservar la aplicación orde­
nada del regiamento y a fin de ajustarse a la verdad.
y de que ese mismo miembro haya esgrimido al
mismo tiempo los argumentos más fantásticos contra
la cuestión.

70. En vista de estas consideraciones. y con las
reservas que acabo de formular. mi delegacioo votará
a favor de la inclusioo del tema propuestoen el orden
del día. Enla solicitud de que se celebrara esta reunión
se llega a una conclusioo que no ha sido admitida ni
et!'t.ablecida oficialmente. Por lo tanto. nuestro voto
no debe interpretarse como admisioo de la veracidad
de alegaciones tales como "agresioo armada" y
"violación de las obligaciones que impone la Carta
de las Naciones Unidas".

71. Repito que mi delegacioo reserva su posiCión
sobre el fondo de la cuestioo hasta que haya ardo
a todas las partes directamente interesadas y se
hayan determinado tanto los fundamentos jurfdicos
como los hechos con respecto a esta cuesti6n.

72. Sr. NUfJEZ PORTUONDO (Cuba): La delegacioo
de Cuba ha seguido una lfnea de conducta invariable
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en el seno de la Organización, En todos los casos
se ha ajustado al cumplimiento estricto de los pre­
ceptos de la Carta de las Naciones Unidas, los tratados
y las reglas del derecho internacional.

73. En nuestra Carta existe un precepto que es de
obligatorio cumplimiento para todos los Miembros;
nos referimos al párrafo 7 del ArU'culo 2 que dice
textualmente:

"Ninguna disposición de esta Carta autorizará
a las Naciones Unidas a intervenir en los asuntos
que son esencialmente de la jurisdicción interna
de los Estados. ni obligará a los Miembros a
someter dichos asuntos a procedimientos de arreglo
conforme a la presente Carta; pero este principio
no se opone a la aplicación de las medidas coerci­
tivas previstas en el Capnulo VII.;'

74. Cuando el caso de la invasión de Egipto. el
Gobierno reconocido de ese Estado solicitó la inter­
venci6n de las Naciones Unidas para que se pusiera
fin a la acción emprendida por fuerzas armadas ex­
tranjeras, Cuba. en el Consejo de Seguridad lo mismo
que en la Asamblea General, votó a favor de todos los
proyectos de resolución que tenfan por objeto poner
fin a una situacióncontraria a los preceptos de nuestra
Carta y al derecho internacional. Más tarde. cuando
el Gobierno legftimo de Hungría solicitó idénticas
medidas para que se pusiera término a la invasi6n
de su territorio por los poderosos ejércitos de la
Unión Soviética. Cuba también prestó su apoyo a todas
las medidas que tendfan a salvaguardar la integridad
territorial y la soberanía de Hungrfa. Lo hicimos no
sólo en cumplimiento de preceptos de nuestra Carta
y de las reglas del derecho internacional. sino tam­
bién como miembros de la Organización de los
Estados Americanos, cuya base y fundamento es el
principio de la no intervención en los asuntos internos
de otros Estados; considerábamos que el Gobierno de
Moscd carecra de derecho,ainterve.,¡ur - bajontnguna
causa ni pretexto - en los asuntos internos de .Hun­
grra. teniendo en cuenta que el legftimo Gobierno de
Budapest rechazaba oficialmente esa intervención.

75. El presente caso. a juicio de la representación
de Cuba, es distinto. El Sultán de Mascate y Omán Se
ha enfrentado con una gI!erra civil. Aunque se tratara
de :,>roblemas suscitados por la negacióndeautonomfa
en determinada parte de Su territorio. es evidente que
se trata de un problema interno y no internacional.

76. Si examinamos el denominado Tratado de 8ib,
suscrito el 25 de septiembre de 1920, comprohamos
que se trata de un documento que tiende a reconocer
un cierto grado de autonomía a Omán, b!!jo la soberanía
del Sultán. El Imán de Omán no comparece. ni 10 sus­
cribe como gobierno propiamente dicho, sino en re­
presentaci6n de Omán, para lograr mayor graoo'de
autonomía. El Sultán de Mascate y Omán no ha soli­
citado la intervenci6n de las Naciones Unidas, ni tam­
poco su Gobierno. Mascate y Omán tampoco son Es­
tados Miembros de la Organización. Por el contrario,
el Gobierno de Mascate y Omán y el Sultán se oponen
a toda intervenci6n. como aparece en los documentos
publicados y distribuidos.

77. Teniendo en cuenta todos estos antecedentes y
siguiendo nuestra invariable línea de conducta. no
podremos votar favorablemente para que se discuta



el asunto, que no es de la competencia del Consejo
de Seguridad ni tampoco de la Organización.

78•. Sr. SOBOLEV (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducido de la versión inglesa del texto
ruso): El Consejo de Seguridad ha recibido un llama­
miento de once Estados árabes que son Miembros de
las Naciones Unidas - a sa.ber, Arabia Saudita, Egipto,
Irak, Jordania, Líbano, Libia, Marruecos, Siria, Sudán,
Túnez y Yemen - en que se solicita que se examine
con carácter urgente, de conformidad con el Ar­
tículo 35 de la Carta, la cuestión de "la agresión ar­
mada lanzada por el Reino Unido de Gran Bretafia
e Irlanda del Norte contra la independencia, soberanía
e integridad territorial del Imanato de Omán".

79. En la carta de los representantes de los once
países se manifiesta que el pueblo de Omán es víctima
de una agresión armada lanzada por el Gobierno
del Reino Unido en violación de las obligaciones que
le impone la Carta de las Naciones Unidas, y que en
las últimas semanas esta agresión se ha convertido
en una verdadera guerra. La carta indica que las
fuerzas navales, aéreas y terrestres del Reino Unido
están nevando a cabo operaciones militares con­
siderables y están utilizando armamentos modernos
de destrucción, corno cohetes, aviones de propulsión
a chorro, bombas, vehículos blindados y otros simi­
lares.

80. Mediante la agresión armada, según lo indica
la carta, el Gobierno del Reino Unido está tratando
de destruir la soberanía de Omán, país cuya inde­
pendencia está garantizada por obligaciones contrac­
tuales, y en particular por el Tratado de 1920 con­
cluido entre Mascate y Omán por conducto del Gobierno
del Reino Unido. La carta subraya que, si no se les
pone fin, "los actos británicos de agresión contra el
pueblo pacífico de Omán tendrán graves consecuencias.
La extrema gravedad de la situación en esa parte
del mundo árabe exige la acción inmediata del Con­
sejo de Seguridad, al que se ha encomendado la res­
ponsabilidad primordial de mantel1er la paz y la segu­
ridad internacionales y prevenir la agresiónn¡S/3865y
Add.1J.

81. La delegación soviética atribuye la mayor impor­
tancia al llamamiento dirigido al Consejo de Seguridad
por los once Estados árabes. Este llamamiento es un
testimonio de la profunda alarma e inquietud que
causa a dichos países la situación creada en el
Cercano Oriente y en el Oriente Medio.

82. Algunos círculos oficialesy un sector de la prensa
de los países occidentales, al comentar los aconteci­
mientos de Omán, han tratado de describirlos como
si sólo fueran una lucba interna entre dos facciones
árabes opuestas. No obstante, el curso de los aconte­
cimientos ha desmentido estas afirmaciones y demues­
tra que el significado de la actual lucba que libra el
pueblo de Omán es que dicho pueblo está tratando de
liberar a lIU pll.Ís de la dominación extranjera y de
obtener su ~;)tal independencia.

aa.Ese es el objetivo que se desprende de la decla­
ración publicada por el representante de Omán en
El Cidro, en la que manifiesta que la guerra de libe­
ración que se está librando en Omán es la lucha del
pueblo omaní contra el imperialismo agresivo. Es la
lucha del pueblo de Omán por obtener su libertad e
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independencia, continúa diciendo la declaración, una
lucha contra lus intentos del imperialismo britál1ico
de intervenir en los asuntos internos de Omán y de
esclavizar a su población. Es difícil no aceptar esta
versión de los recientes acontecimientos.

84. El Gobierno del Reino Unido y su representante
en el Consejo de Seguridad están tratando de negar
el carácter agresivo de la intervención británica en
los asuntos internos del pueblo de Omán. El Gobierno
del Reino Unido está tratando de justificar su inter­
vención militar en los asuntos internos de Omán
invocando "vínculos tradicionales" entre el Reino
Unido y el Sultán de Mascate. Con todo, ningún
"vínculo" colonial puede servir para justificar la
intervención de las fuerzas armadas británicas en
Omán.

85. La delegación soviética está plenamente de
acuerdo con la interpretación que se da de la inter­
vención del Reino Unido en la mencionada carta de
los Estados árabes. En esa carta la acción del Reino
Unido se califica de agresión armada, lo cual consti­
tuye una interpretaci6n perfectamente correcta. ¿Qué
otro nombre puede darse en realidad a la invasión
totalmente injustificada del territorio de Omán por
parte de las fuerzas armadas británicas? Como lo
demuestran los informes publicados, las fuerzas bri­
tánicas no sólo invadieron el territorio de Omán, sino
que están desencadenando una guerra en gran escala
contra las fuerzas armadas del Gobierno legítimo de
la población pacífica de Omán valiéndose de las téc­
nicas militares más recientes. Cualquier persona
imparcial puede ver claramente que la acción agre­
siva del Reino Unido en Omán constituye una flagrante
violación de los principios fundamentales del derecho
internacional y de la Carta de las Naciones Unidas.

86. Teniendo en cuenta que el Consejo sólo está
considerando la cuestión de procedimiento, es decir,
si debe incluirse en el orden del día la cuestión plan­
teada por los once Estados árabes, no hay necesidad
de entrar en detalle sobre el asunto que se discute.
Bastará recordar algunos hechos bien conocidos.

87. Los acontecimientos e,:· la Península Arábiga
no pueden ser considerados como un fenómeno aislado.
El hecho es que, con anterioridad a los recientes su­
cesos ocurridos en Omán, el Reino Unido había adop­
tado toda una serie de medidasagresivasenla región.
En septiembre de 1955, por ejemplo, las tropas bri­
tánicas se apoderaron del oasis Buraimi, qae pertenGce
a la Arabia Saudita. Luego, tras el anullcio de que se
habían descubierto grandes yacimientos de petróleo
en Omán, las fuerzas armadas de Mascate, dirigidas
por oficiales británicos, invadieron a Omán, lanzando
una campaña descarada para subyugar a la población
por la fuerza y desencadenar la guerra contra su
jefe espiritual, el Imán, quien según ha informado
la prensa se negó a otorgar concesiones en el terri­
torio de Omán a los monopolios petro:eros británicos.
El pueblo de Omán salió como un solo hombre en
defensa de su independencia, y la lucha continúa
hasta la fecha.

88. Los múltiples informes publicados en la prensa
en relación con los acontecimientos de Omán ofrecen
prueba convincente de que la acción agresiva del
Reino Unido obedece únicamente a los intereses de



las compañfas petroleras británicas y anglo-norte­

americanas, y de que la llamada "ayuda amistosa"

prestada al Sultán de Mascate y la consiguiente acción

militar contra el pueblo de Omán tenían por objeto

apoderarse de los yaeimientos y terrenos petrolífe­

ros que pertenecen al pueblo árabe.

89. De esta manera, en su afán de lograr utilidades,

los monopolios de las Potencias occidentales están

dispuestos a cometer cualquier crimen contra las

poblaciones árabes amantes de la paz, y el petróleo,

que es una de las más valiosas riquezas nacionales

de los países árabes, se convierte en una fuente de

calamidades para ellos.

90. La delegación soviética comprende perfecta­

mente la inquietud que revela la carta de. los once

Estados árabes, y que si los actos agresivos del

Reino Unido contra la población pacífica de Omán

continúan sin que se les ponga coto, traerán gravísi­

mas consecuencias. La tirantez creada por esta situa­

ción se ha agravado debido a que la agresión del Reillo

Unido cuenta con el activo apoyo de cierto número de

Estados. A este respecto, el Consejo de seguridad

pedirá sin duda a la delegación de los Estados Unidos

que aclare }I:t declaración hecha el 6 de agosto de 1957

por el Secretario de Estado, Sr. Dulles, en que se

habla de la cooperación estrecha entre el Reino Unido

y los Estados Unidos en esa región del mundo.

91. El Sr. Dulles subrayó asimismo que los círculos

petroleros norteamericanos y británicos y de otros

países tienen intereses comunes en esa región.

lA qué clase de cooperación se refería el Sr. Dulles

en este caso? lA la cooperación en la agresión contra

los pueblos árabes? En este caso, el Consejo de Segu­

ridad tiene sobrada razón para considerarla solicitud

de los once Estados árabes, de que se adopten medidas

para poner fin a la agresión contra el pueblo de Omán.

Esta solicitud demuestra una vez más que el pueblo

de Omán cuenta en su lucha con el apoyo caluroso

de otros pueblos, además de los pueblos árabes.

El pueblo soviético puede comprender fácilmente el

anhelo de las naciones árabes de liberarse de la

opresión extranjera y de alcanzar su plena inde­

pendencia.

92. Por esta razón, el pueblo soviético se opone a

toda clase de intervención en los asuntos que com-
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peten al pueblo de Omán, el cual tiene, como cual­

quier otro pueblo, derecho a decidir su propio destino,

con arreglo a sus propios deseos.

93. La delegación soviética considera completamente

justificada la solicitud de que el Consejo de Seguridad

examine la cuestión de Omán y tome medidas enér­

gicas para poner fin a la agresión del Reino Unido.

La continuación de la intervención armada en los

asuntos internos de las naciones árabes y la supresión

del movimiento de liberación nacional pueden com­

plicar aún más la situación en el Oriente Medio y

conducir a las más graves consecuencias.

94. La delegación soviética apoya la solicitud de

los once Estados árabes, de que esta cuestión se

incluya en el orden del día. El Consejo de Seguridad,

que tiene la responsabilidad de mantener la paz y la

seguridad internacionales, no puede dejar de atender

la justa solicitud de este grupo de Estados Miembros

de las Naciones Unidas, que han acudido al Consejo

en busca de ayuda en plena conformidad con la Carta

de las Naciones Unidas.

95. Para concluir, deseo seiialar a la atención del

Presidente el hecho de que algunos miembros del

Consejo de Seguridad han hecho declaraciones sobre

la cuestión de Hungrí?, tema que no figura en el

orden del día. Deseo expresar la esperanza de que

en el porvenir se llamará al orden a todo represen­

tante que se refiera a cuestiones que no están en el

orden del día, que no están en discusióny que, además,

no justifican en manera alguna las declaraciones difa­

matorias que han h~'cho los replesentantes de Cuba y

Filipinas.

96. El PRESIDENTE (traducido del francés): Aten­

diendo a la solicitud del representante de .la URSS,

pido a los miembros del Consejo que se abstengan

de mencionar aquí lacuestiól).de Hungría. Esacuestión

no figura en el orden del día de la sesión que el Con­

sejo celebra hoy, sillo en el programa. de la Asam­

blea General. Al hacer esta observación, confío en

que el Presidente de la Asamblea General ::'0 per­

mitirá tampoco . que se· mencione la cuestión 0.;;

Omán cuando se discuta la cuestión de Hungría.

Se levanta la sesi6n a las 13.05 horas.
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